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La afición al deporte es hoy un

‘nómeno social. Ya desde sus tier

os años los niños se entregan a su

-áctica con una ilusión extraordi

aria. De entre todos los deportes,
el fútbol quien mayor número

e adeptos consigue. ¿Por qué?
Dejamos adrede la pregunta sin

?spuesta. Y nos disponemos a ha

ar un poco del fútbol infantil.

Naclie puede negar al deporte del

:alompié sus cualidades. Como de

rte tiene también su misión y su

ensaje. Al pensar en él, nos duele

ue se le haya adulterado y como

onsecuencia desde el punto de vis

3 educativo se le ha cleformado.

as consecuencias se palpan. No son
no ni dos, los niños que, cuando

-scogen el fútbol, dan como razón:

porque en fútbol se gana dinero

en los otros no». Y es una pena

lue este pensamiento muchas veces

lo imbuyan sus mismos padres.
Jo hablo teóricamente, sino con

-xperiencias.

Un alumno mío puso a sus pa

Ires el siguiente dilema: «Si no

:ay fútbol, no hay colegio». Y los

adres, ante el aviso del co!egio,
:orque el muchacho debido a los

-ntrenos, perdía muchas clases, die
-on gusto al hijo, dejando el

•Jio. Aclemás, varios padres me lo

an confesado abiertamente: «pre

-eren el fútbol a otro deporte por

dinero».

Es verdad que no es general pe

,o por desgracia se va haciendo

-.omún esta opinión. La profesiona
ización del deporte está hundiendo

su poder educador entre la juven
tud. Esta profesionalización es el

primer problema del fútbol infantil

actual. He oído técnicos de prime
ra línea que cada día se encuentran

menos infantiles que jueguen bien

ai fútbol y que demuestren buenas

maneras. No me extraña y es ló

gico, porque empezar las casas por

El hilbol infantil
el tejado no trae nunca buenos re

sultados.

Otro problema y muy grave, es

el abandono en que se ha tenido

al deporte en los colegios. Sí, aban
dono a pesar de que se hace mu

cho. Pero, ¿practican todos los

alumnos, o unos pocos? El que

practiquen pocos y no todos es fru
to de ignorancia. Ignorancia de las
cualidades formativas que el depor
te tiene. Otro culpable es el fútbol

con su profesionalisrno y cuantos

deportes le imitan.

Ante este abandono, los clubs se

han metido donde no debían. Y

afIrrnamos que con recta intención.

Pero no han solucionaclo nada, si

no al contrario. Los muchachos que

no logran jugar con un equipo son

víctimas de un complejo deportivo
dariino. Y este complejo les aparta

de la práctica deportiva. A pesar cle

que hay tantos niños que juegan al

fútbol, existe una cantidacl enorme

de pequeños que no lo hacen por el

complejo que arrastran. Y la pena

es que se malogran una cantidadde

valores de primera línea. Valores

morales del cleporte que no traba

jan en la formación del niño acorn

plejado; valores físicos que no con

tribuyen a la formación del cuerpo

del pequeño y que tal vez lo nece

sita. Voy a contar un caso que me

ocurrió.

Se trata de un alumno mío. Te

nía doce años. Cayó enfermo y una

consulta de médicos pronosticó pe

ligro de meningitis. El pequeño lu

chó en la cama contra la enferme

dad. El primer sorprendido fue el

médico, quien le dijo a la madre

del pequeño: «ha superado la en

fermedad gracias a su formación y

fortaleza física». Este muchacho era

de un equipo mío de fútbol. Los

entrenos los hacíamos a las siete

de la mañana verano e invierno. Y

él era de los más asiduos. De su

casa al colegio tenía un paseo de

veinte minutos. Los sábados o do

mingos jugaba con sus compañeros.
E1 deporte le hizo fuerte y superó,
gracias a él, una grave enfermedacl.

Sigamos con los valores que se ma

logran. Valores de auténticos ju
gadores que no se descubren por
que no practican.

El complejo de inferioridad en el

deporte es de unas consecuencias
desastrosas con influencias en la
formación intelectual y moral del

niño. El niño necesita el bien del
deporte y tenen-los la obligación de
ponerle en la necesidad de practi
carlo. Y uno de ellos es el fútbol
El mejor espectáculo de fútbol me

'o han ofreciclo dos equipos infanti
les de diez a doce años. Por entu
siasmo y por técnica. El fútbol in

fantil bien encaminado es un es

pectáculo de alta caliciad deporti
va. Y ahora que hablamos de es

pectáculo, encontramos otro culpa
ble en el fútbol infantil: el público
E! público masivo del fútbol profe
sional con su conducta, desprecia
al deporte infantil y luego se que
ja de sus profesionales. No piensa
que también él tiene la culpa de

cuanto acontece en el terreno de

juego. ¿Habéis visto alguna vez un

campo de fútbol abarrotado debido
a un partido infantil? Los pequeños
lo agradecerían y los clubs lo nece

sitan.

Se impone una campaña entre los
espectadores en favor del fútbol

infantil. Les aseguro que los pe

queños futbolistas no les defrau
clarán. Desde estas líneas hacemos

un Ilarnamiento al espectador de
Granollers y comarca para que Ile
nen los campos en los partidos in

fantiles. Les aseguramos que se les

proporcionarán ocasiones para que

puedan aplaudir a los pequeños por

su entusiasmo, por su fútbol y por

la maravilla que deleitará sus ojos.
El fútbol infantil necesita el apoyo
del público. Si esto se logra la que

ja de aquel técnico amigo mío, no

tendrá lugar.

Juan Sala Vila
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,Fichará el Espa
ñol a los jugado
res Barnils, Pey,
Ortuño y Rodri?

El equipo de aficio

nados delGranollers

virtual campeón del

grupo IX

Adrianense, Caldas

Argentona, se dis

putarán el título en

la última jornada

11111ONCESTO

Se reanudó el cam

peonato de II Divi

sión Liga con

viciorias del 1140llei

thinnolltws
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